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vitación. Esos pósters estaban en todas partes en el Instituto, 
sin que nadie dijera nada. En otro evento un profesor quería 
que hubiera un  “Comité de damas” en lugar de un Comité de 
acompañantes. Como investigadora aún he sufrido de acoso, 
a veces mediante recados anónimos.
 
Existen varios casos de acoso sexual hacia las mujeres que 
estudian ciertos tipos de ingenierías y tienen que realizar 

trabajo de campo. Por ejemplo, en el posgrado de ingenie-
ría (transporte) les toca hacer trabajo de campo en la calle 
o en el transporte público. En una ocasión una estudiante 
sufrió acoso por parte de un chofer de un autobús urbano 
que no la dejaba bajar después de realizar trabajo de cam-
po en donde tenía que medir tiempos de recorrido y espera 
en las paradas. Eso no sucedería si fuera hombre.
 
En nuestra sociedad sin duda existe todavía el machismo 
(que está relacionado con el acoso y la violencia contra las 
mujeres) y tanto hombres como mujeres somos responsa-
bles del mismo. Considero que es importante concientizar 
mediante programas de equidad de género e informativos 
sobre dónde y cómo denunciar en caso de acoso.
 
Profesionalmente dentro del Instituto de Ingeniería no he 
tenido ventajas por ser mujer, en este sentido he percibido 
un trato igual.

Angélica del Rocío Lozano Cuevas

Información sobre la campaña de equidad de género en la UNAM: http://www.pueg.unam.mx/
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